
 

 
 
 

 

Lectio Divina para la III Semana  

del Tiempo Ordinario 

 
Empecemos nuestra oración: 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

Dios todopoderoso y eterno, dirige nuestros pasos 

de manera que podamos agradarte en todo 

y así merezcamos, en nombre de tu Hijo amado, 

abundar en toda clase de obras buenas. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

(Oración colecta, III Domingo del Tiempo 

ordinario) 

 

Lectura (Lectio) 
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces. 

Mateo 4, 12-23 

 

Al enterarse Jesús de que Juan había sido arrestado, 

se retiró a Galilea, y dejando el pueblo de Nazaret, 

se fue a vivir a Cafarnaúm, junto al lago, en 

territorio de Zabulón y Neftalí, para que así se 

cumpliera lo que había anunciado el profeta Isaías: 

 

Tierra de Zabulón y Neftalí, camino del mar, al otro 

lado del Jordán, Galilea de los paganos. El pueblo 

que habitaba en tinieblas vio una gran luz. Sobre 

los que vivían en tierra de sombras una luz 

resplandeció. 

 

Desde entonces comenzó Jesús a predicar, diciendo: 

“Conviértanse, porque ya está cerca el Reino de los 

cielos”. 

Una vez que Jesús caminaba por la ribera del mar 

de Galilea, vio a dos hermanos, Simón, llamado 

después Pedro, y Andrés, los cuales estaban 

echando las redes al mar, porque eran pescadores. 

Jesús les dijo: “Síganme y los haré pescadores de 

hombres”. Ellos inmediatamente dejaron las redes y 

lo siguieron. Pasando más adelante, vio a otros dos 

hermanos, Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que 

estaban con su padre en la barca, remendando las 

redes, y los llamó también. Ellos, dejando enseguida 

la barca y a su padre, lo siguieron. 

 

Andaba por toda Galilea, enseñando en las 

sinagogas y proclamando la buena nueva del Reino 

de Dios y curando a la gente de toda enfermedad y 

dolencia. 

 

 

Meditación (Meditatio) 
 

Después de la lectura, toma unos momentos para 

reflexionar en silencio acerca de una o más de las 

siguientes preguntas: 

 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje captaron tu 

atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 

 

Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 

 



 
 

Oración (Oratio) 
 

Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al 

Señor la alabanza, petición y acción de gracias que 

la Palabra te ha inspirado. 

 

 

Contemplación (Contemplatio) 
 

Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida 

de esta reflexión: 

¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la 

vida me pide el Señor?  

 

Al enterarse Jesús de que Juan había sido 

arrestado, se retiró a Galilea. ¿En qué momentos 

me he apartado de Dios debido a luchas y 

dificultades? ¿Cómo puedo usar esos momentos 

para apoyarme en Dios más plenamente?  

 

Síganme y los haré pescadores de hombres. ¿Cómo 

puedo participar más plenamente en la misión de la 

Iglesia? ¿Cómo puedo ayudar a las personas de mi 

alrededor a encontrarse con Cristo?  

 

Andaba por toda Galilea, enseñando en las 

sinagogas y proclamando la buena nueva del Reino 

de Dios y curando a la gente de toda enfermedad y 

dolencia. ¿Cómo siento la llamada a servir a mi 

familia, mi parroquia o mi comunidad? ¿Qué 

obstáculos me impiden servir?  

 

Después de unos momentos de reflexión en silencio, 

todos recen la Oración del Señor y la siguiente: 

 

 

Oración final 
 

El Señor es mi luz y mi salvación, 

¿a quién voy a tenerle miedo? 

El Señor es la defensa de mi vida, 

¿quién podrá hacerme temblar?  

 

Lo único que pido, lo único que busco 

es vivir en la casa del Señor toda mi vida, 

para disfrutar las bondades del Señor  

y estar continuamente en su presencia.  

La bondad del Señor espero ver 

en esta misma vida. 

Ármate de valor y fortaleza 

y en el Señor confía.  

 

(Del Salmo 26) 

 

 

Vivir la Palabra esta semana 
 

¿Cómo puedo convertir mi vida en un don de caridad 

para los demás?  

 

Ayuna de redes sociales, videos u otra forma de 

entretenimiento esta semana y usa el tiempo que te 

queda para ofrecer ayuda a alguien que lo necesita. 
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